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LA CHICA DEL VELO OSCURO   
“En El Tercer Piso Bajo La Lluvia” 

-Escrito por Alexandro Palacios. 

Jardín Ciudad Neza 

…La tarde es cálida… 
…Tu voz también es cálida… 
…Tus ojos como avellanas son cálidos…  
…Pero… 
—“¿Por qué tus manos están tan frías?” —Le pregunto a Christopher Santos, al sentir sus 
manos acariciar de manera accidentada las mías, pero el nervio lo invade…  
—“No sé de qué hablas” —Christopher Santos. 
Oculta sus manos de manera apresurada en sus guantes de cuero, traga su saliva y me mira. 
—“No he tenido una semana sencilla… José Abarca… mi jefe me ha hecho pasar la noche 
en vela buscando documentos” —Christopher Santos. 
—“¿Qué clase de documentos?” —Curiosa intento acercarme más a su vida laboral… 
…Aunque mi pesar me rebasa rápidamente…  
…Conozco su respuesta de manera anticipada… 
…Siempre responde con evasión… 
—“De acuerdo… te voy a contar” —Christopher Santos.  
Quedo incrédula a su respuesta. ¿Qué más no sé de ti, Christopher Santos? 
—“Hace un par de meses varios feminicidas, presidiarios y traficantes se escaparon del 
Centro Penitenciario Neza-Bordo… En las noticias se habla de negligencias en el sistema, 
pero sabemos que no fue solo eso… esto fue orquestado” —Christopher Santos. 
—“¿Quién pudo orquestar esto?” —Me siento tonta al preguntarle sobre este laberinto sin 
salida… 
—“No lo sé, estuve más de dos años fuera del país, José y yo imaginamos lo peor… La 
Presidenta Erika Pallares perdió la cabeza…” —Christopher Santos. 
—“Crees que ella está tras de ti mi amor… Que diga… Christo…” —No… 
…Suspiro tras mi error…  
…Miro a sus ojos…  
…Mira a los míos… 
…Me hechiza… 
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—“Sabes… extrañé tanto el sonido de tu suave voz llamándome así” —Christopher Santos 
—“Entonces… ¿Por qué estamos? Aquí… hablando y ya…” —Me detengo a pensar… 
“¿Por qué no solo me besas, me arrancas la ropa y no volvemos a este mundo jamás?”…  
…Lo que jamás podría decirle otra vez… 
—“Estoy comprometido” —Christopher Santos. 
Sus palabras como un disparo atraviesan mi corazón cuando un rayo atronador estremece 
mis latidos en los cielos. 
—“Está comenzando a llover… Debemos buscar un lugar donde refugiarnos” —Christopher 
Santos. 
Toma mis manos con prisa. Mi silencio dice más que mil palabras… 
…Lo sabe… 
…Siempre sabe como leerme… 
…Me acobija con su chamarra… 
…Puedo sentir sus brazos tomarme…  
…Su calor cada vez más cerca… 
…Aunque distante… 
…Subimos escaleras… 
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—“Aquí estaremos secos” —Christopher Santos. 
Quiere darme tranquilidad. Yo miro hacia la puerta que da a la terraza. 
—“Perdóname, sé que el trato había sido que volvería, pero cuando volví a Monte Negro… 
Todo eran cenizas… pensé que…” —Christopher Santos. 
—“Que yo había muerto” —Sé lo que sucedió… pero hay cosas que son mejor Christopher 
Santos nunca las sepa. 
—“¡¿Y qué?! ¡¿Eso te dio el derecho a comprometerte con alguien más?!…¡Eres un 
imbécil!” —Mi corazón pulsa, mi garganta se resquebraja con cada grito. Abro la puerta de 
la terraza y estoy dispuesta a saltar bajo la lluvia del tercer piso como si una fuerza magnética 
me empujara.  
—“¡Basta!, Jennifer” —Christopher Santos. 
Me detiene con la fuerza de sus brazos. Como si rompiera el trance en mí.  
…Sus brazos, sus ojos, su cabello, la lluvia corre en su rostro… 
…Mis labios… Sus labios… 
—“Te amo”.
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